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a la música en el espectáculo. Roberto Castro, ¿Qué es 
actuar? Sergio Renán, La actualidad de los clásicos.
• Escena Creativa 7: Teresa Costantini, Las imágenes 
y la dirección de actores. Oscar Araiz, Dramaturgia en 
Danza. Marcelo Lombardero, La música y las nuevas 
tecnologías en el Teatro Lírico. Gabriel Caputo, Produc-
ción en Megaeventos. Luciano Suardi, El proceso de la 
puesta en escena.
• Escena Creativa 8: Inés Estévez-Gustavo Schraier, Di-
seño y comunicación. Los procesos de dirección y pro-
ducción de un espectáculo. James Murray, RENT. Las 
instancias de la dirección de un espectáculo musical. 
Jorge Ferrari, La dirección de arte en cine. Patricio Con-
treras, Dramaturgia latinoamericana contemporánea. 
El proceso de puesta en escena. Roberto Carnaghi, La 
versatilidad en la actuación.

Aulas virtuales 

Marina C. Raffaelli

Introducción 
El presente trabajo aborda reflexiones en torno a las 
“aulas virtuales pensando la Didáctica a través de este 
contexto virtual, teniendo en cuenta el binomio ense-
ñanza – aprendizaje en tanto qué significaciones apare-
cen en este marco. Indaga si es efectiva o no la comuni-
cación y el aprendizaje a través de este medio: las redes 
informáticas y si también habría que pensar, dada la 
gran oferta de cursos que aparecen en la red, sino sur-
gen especulaciones de mercado y el aprendizaje queda 
relegado como mera mercancía. Por otro lado, cabe pre-
guntarse, en forma general, si se podría seguir pensando 
a la Didáctica en términos tradicionales a través de estos 
nuevos escenarios. 
Se abordará este tema desde las distintas perspectivas 
de la “Enseñanza y la Didáctica” pensándolas desde 
este ámbito particular que son las TICS y luego se pro-
pondrá una conclusión breve pensando como pueden 
incidir estas prácticas en el futuro campo profesional. 

La educación digital
Es seguro que, desde hace un tiempo, comenzó a emer-
ger en la red una gran cantidad de ofertas de educación 
a distancia donde a través de una plataforma web (aula 
virtual) se inserta la interacción entre el alumno y el 
profesor y a través de guías didácticas sustentadas pe-
dagógicamente mediante tutores especializados, se lle-
va a cabo el aprendizaje. En general, la evaluación en 
estos programas se constituye a partir de los “foros de-
bates” que realizan fundamentalmente los alumnos por 
correo electrónico, lo que supone dedicar tiempo sufi-
ciente a las lecturas del curso para acceder al conoci-
miento necesario y participar demostrando los propios 
puntos de vista; por otra parte, la variada participación 
de personas en los debates, que se encuentran en es-
cenarios geográficos distintos, enriquece la experien-
cia del aprendizaje, que es sustancialmente dialógica y 
aprovecha los entornos. Si pensamos en D. Contreras1, 
en “La didáctica y los procesos de aprendizaje” don-
de menciona que “...el trabajo del profesor dentro del 

marco de la didáctica es fundamentalmente intelectual 
y no solo de capacidad operativa...”, y como también 
lo define Litwin, en “el campo de la didáctica” dicien-
do que “el profesor es el que tiene que comprender el 
funcionamiento de lo real y articular su visión crítica 
de esa realidad con sus pretensiones educativas que a 
su vez se define y reformula en función de los contex-
tos específicos y de las experiencias acumuladas, esto 
significa definir el trabajo del profesor como intelectual 
y no como técnico2”. En función de esto último, habría 
que preguntarse qué rol juega el docente en estos nue-
vos ámbitos, ya que la participación del alumno tiene 
un rol sumamente activo y el docente queda relegado 
a “moderar” el curso a través de guías. Sin embargo, en 
el marco de la enseñanza pedagógica Carlino, Paula3, se 
hace preguntas en “Escribir, leer y aprender en la uni-
versidad” en dónde queda el lugar del alumno en los 
procesos de enseñanza si es el profesor el que expone y 
por lo tanto el que aprende mejor la lección, Carlino nos 
dice que “...la escritura y el habla pueden ser utilizadas 
por los alumnos para construir mejores comprensiones 
y también para incrementar su retención, porque los es-
tudiantes recuerdan mejor lo que ellos han dicho (en 
tanto es su propio conocimiento) que lo que los docen-
tes (y los libros) les han contando”. También las postu-
ras “constructivistas” advierten que los alumnos apren-
den solo a partir de su actividad cognitiva mediada por 
el docente como representante de la cultura. Lo cierto 
es que internet, como medio o herramienta, posibilita la 
capacidad de movilizar información, documentos, imá-
genes y guías didácticas que permiten establecer una 
“relación” educativa entre tutores y alumnos, más allá 
de las barreras espaciales y temporales y esto no indica 
que se esté cumpliendo de manera efectiva el proceso 
de enseñanza – aprendizaje, solo habría que revisar es-
tos nuevos contextos. 

La didáctica en el marco digital 
Es fundamental en principio pensar en la didáctica y 
tal como lo propone D. Contreras, la didáctica forma 
parte de la dinámica social de la que participa la ense-
ñanza, siendo esta disciplina un elemento que a veces 
actúa como legitimador de la práctica escolar o entra 
en conflicto con ella, pero en cualquier caso está den-
tro de la practica social de la escuela y no fuera. La di-
dáctica entonces para este autor “es la disciplina que 
explica los procesos de enseñanza – aprendizaje para 
proponer su realización consecuente con las finalida-
des educativas”. También la define Litwin, como “teoría 
acerca de las prácticas de la enseñanza significadas en 
los contextos socio históricos en que se inscriben4”. Es 
así como en este nuevo marco habría que preguntarse si 
las estrategias educativas tradicionales siguen vigentes 
ya que los docentes y estudiantes deben asumir un nue-
vo rol de “mediaciones” entre la experiencia humana y 
la información existente. De manera diferente, es en la 
perspectiva tradicional donde muchas veces el docente 
actúa como única fuente de información y los estudian-
tes como receptores pasivos de ese saber. D. Contreras, 
en función de esto dice que “las tareas de enseñanza tie-
nen que ver, más que con la transmisión de contenidos, 
con proporcionar instrucciones al alumno sobre como 
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realizar las tareas de aprendizaje5”. Asimismo, agrega 
que “la enseñanza no es un fenómeno de provocación 
de aprendizaje, sino una situación social que como tal se 
encuentra sometida a las variaciones de las interaccio-
nes entre los participantes. En vez de una relación cau-
sa-efecto entre enseñanza-aprendizaje lo que existe es 
una relación de dependencia ontológica entre las tareas 
de enseñar y las tareas de aprender mediada por el flujo 
de tareas que establece el contexto institucional y dentro 
del cual se descubre el modo de realización de las tareas 
de aprendizaje. Los procesos de enseñanza – aprendizaje 
son simultáneamente un fenómeno que se vive y se crea 
desde dentro, esto es procesos de interacción e intercam-
bio regidos por determinadas intenciones”. 
La didáctica dentro de la pedagogía digital asume todos 
los recursos asociados a la información, entre los que 
se destacan: internet, medios de comunicación, libros, 
CD-ROM y otros datos significativos que están en el en-
torno. Lo mismo ocurre en el aula tradicional, pero aquí 
estos recursos ingresan a las aulas virtuales ya que aquí 
se exige que se conviertan en una plataforma para el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Como lo menciona 
D. Contreras, “lo que ocurre en las aulas no depende 
solo de lo que desean sus protagonistas, esta en rela-
ción con la estructura organizativa y administrativa de 
la institución y con los recursos físicos y sociales dis-
ponibles”. Asimismo agrega, “la enseñanza no es una 
práctica orientada x la didáctica. Participa más bien del 
flujo de acciones políticas, administrativas, económicas 
y culturales estructuradas por las formas de conciencia 
vigentes y por las condiciones materiales de existencia”.  
Asimismo, vale la pena señalar que las nuevas tecnolo-
gías aplicadas a la educación, especialmente internet y 
en relación al ofrecimiento que hay en el mercado infor-
mático queda ver el valor ético y moral en la distribu-
ción del conocimiento en las circunstancias históricas. 
Ya que asociada al uso de las nuevas tecnologías de la 
información y las comunicaciones (NTIC), más que un 
medio didáctico, las NTIC representan un nuevo es-
cenario para comprender el fenómeno educativo, que 
implica una nueva cultura organizacional y pedagógica. 
En relación al componente moral, D. Contreras, justa-
mente menciona que “no se puede ser indiferente ante 
el tipo de interacción que se establece entre profesor y 
alumnos ni ante lo que se quiere enseñar y como. Pues 
la Didáctica no solo se preocupa por comprender o des-
velar este hecho también se encuentra atrapada en este 
conocimiento moral...” “...las prácticas educativas son 
prácticas morales sin adoptar una rúbrica ética”. 
Las NTIC superan la visión reductiva de comprenderlas 
como un instrumento excepcional en la educación; poco 
a poco avanzan invadiendo la privacidad de los espacios 
educativos tradicionales, de modo que empiezan a ser 
utilizadas en las prácticas cotidianas del docente. Así, el 
uso de correo electrónico, de los motores de búsqueda y 
de chat con fines educativos, ya se incorporan en la pla-
nificación didáctica tradicional, y en algunos sistemas 
se comienza a pensar en la educación digital –o virtual– 
como medio de actualización y capacitación permanen-
te, e incluso como medio de desarrollo académico pro-
fesional accediendo a grados y posgrados, con lo que se 
revoluciona la concepción pedagógica tradicional.

A modo de cierre
En este contexto y desde mi opinión, internet es efectiva 
pedagógicamente ya que favorece que aparezcan nue-
vas formas de trabajo grupal asincrónicas, y posibilita 
nuevos vehículos de información más veloces y simul-
táneos que superan los obstáculos de tiempo y espacio, 
y permite utilizar más y mejores recursos: bases de da-
tos, software, bibliotecas digitales, redes especializadas, 
multimedia, fotos digitales, revistas electrónicas, bus-
cadores, tutoriales, siempre que prevalezca el compo-
nente moral y no mercantil de estas nuevas maneras de 
enseñar-aprender. 
También habría que pensar en los nuevos roles de los 
docentes como facilitadores de este proceso de enseñan-
za vía digital y en forma remota y ver el rol del alumno 
con muchas más participación en busca de su autono-
mía, automotivación y entendimiento de este nuevo 
modo de formación. También habría que preguntarse si 
este medio educativo en expansión requiere estrategias 
nuevas y otras maneras de pensar los materiales edu-
cativos digitales y las comunidades digitales virtuales 
de aprendizaje ya que ingresan dosis más amplias de 
responsabilidad, autonomía e información pertinente y 
especializada. 
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